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SIC 9 vs. Curupayti 12

27 de mayo de 1973. Partido adelantado de la fecha

Cancha San Isidro Club. Referee: el “Toto“ Niño

En 1973 todos los factores se reunieron. Curupa venía mejorando año tras año y llegó a ese partido tras un enorme trabajo de los jugadores, de “Pepe” de la Rúa y de nuestro preparador físico: Mariano Giraldes. Ese año todos comprendieron el mensaje: “Curupa puede estar entre los mejores si se lo propone.” 

El plantel se fue solidificando con la llegada de varios buenos jugadores que salieron de una reserva excelente -que entró en ganadores tres años seguidos- los que se sumaron a los experimentados jugadores de la división superior. Llega además Hernán Silveyra, un wing forward de primer nivel. 

Los tres cuartos eran parejos, sólidos en defensa y de mentalidad ganadora y los forwards disciplinados, fuertes y veloces. Su estado físico –made in Giraldes- les permitía llegar primero a todas las formaciones móviles. El line no era de los mejores, pero las pelotas a la boca y la cola solucionaban los problemas de altura. El scrum de este equipo era durísimo, uno de los más potentes de la época, fruto de hora y media de amansadora por entrenamiento. El scrum “iba abajo”; sólo tres o cuatro equipos aguantaban su empuje coordinado y no iban para atrás “al galope”. Gracias a ese empuje la tercera línea –quizás la mejor de la época- se lanzaba al ataque con potencia y la habilidad.

Para entrar en la zona campeonato, Curupa tenía que ganarle al SIC en su cancha. Era una parada difícil, teniendo en cuenta que los de San Isidro habían salido campeones los últimos años, que no habían perdido un partido como locales desde hacía cuatro años y que ese año el equipo completo del SIC fue seleccionado para Los Pumas. Y... era difícil, muy difícil. Nuestro pack era más liviano, enfrente había 14 pumas y monstruos como el “Trompa” Rodríguez Jurado, el “Inglés” Cutler, “Ferni” González Victorica, el “Gordo” Luque, Insúa, Matarazzo y Mario Walter. Pero en Curupa nadie dudaba, el equipo estaba en su mejor momento y sabían que podían ganar y pegar el batacazo. 

Ese día Curupa presentó su mejor equipo: Wheeler, Calvetti y Nicola, Rey y Spirito, Gradín, Borghi y Silveyra, García González y Nölting, Pera y González, Garda, Zamora y Thompson. Enfrente el SIC con todos sus titulares.

El partido es parejísimo. Todo pasa en la mitad de la cancha. Pito. Llega el primer scrum; la tribuna del SIC -gritando “hop, hop, hop”- espera lo de siempre: que su equipo arrase al pack contrario. Pero eso no pasa. Cutler tira la pelota y el scrum no se mueve... La tribuna del SIC se calla la boca y presiente que el scrum de Curupa no es como los que han visto hasta ahora. Y no se equivocan, pasa lo mismo en todo el partido y hasta Curupa roba tres o cuatro pelotas. 

El SIC acostumbrado a atacar se encuentra con una pared infranqueable. Los ataques son detenidos en el centro de la cancha. Matarazzo y el “Trompa” sufren la marca a presión de Alejandro Pera y de “Dicky” González, que no fallan un tackle.

Drop de un lado, drop del otro, penal va, penal viene: 6 a 6 termina el primer tiempo. En el segundo lo mismo, partido apretado, marca a presión, scrums casi inmóviles y a ras del suelo; una que otra pelota fue hookeada con la cabeza por Hugo Calvetti o por “Coco” Rocha. Otro penal del SIC, que se puso 9 a 6. Faltaba poco para terminar. Scrum en 40 yardas de ellos. Saca Curupa, el Rata abrió. La defensa del SIC estaba muy bien parada. Sin embargo Manuel Nölting “fabricó” el agujero, se hamacó y tiró un rastrón detrás del primer centro. La pelota fue picando hasta el in goal. Llegó Ignacio Garda y se zambulló sobre la pelota, que después de apoyarla salta por el aire. Try! la tribuna de Curupa salta y grita, try, try!. Enseguida terminó el partido. Curupa ganó 12 a 9 y clasificó para la ronda de Campeonato.

Mientras todos entramos a saludar a los jugadores, el equipo completo del SIC formó una calle para homenajear a los que les habían sacado el invicto de cuatro años de su cancha, -y un equipo que venía de segunda-. ¡A esos monstruos le ganamos! Salvo Rocha todos los demás, ese año, integraron Los Pumas. Y un detalle más: en el tercer tiempo le preguntaron a Julio Otaola si para él había sido try, a lo que respondió: “La jugada fue de try así que para mí fue try.” 

Todos los diarios y revistas hicieron notas centrales con el partido –algunas aparecen ilustrando este capítulo-, destacando el planteo y la mentalidad ganadora de Curupayti. 

Muchos dicen que fue el mejor equipo de Curupayti. Otros que la segunda de 1944 y otros que la primera de 1958. ¿Cuál de los todos fue el mejor?... ¿Importa?

